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El Yo y las circunstancias en el aprendizaje

Las circunstancias pueden ser de vida o sociales, generalmente solemos confundirlas. Fue el genio de Ortega y Gasset quien las distinguió claramente

A. La circunstancias socioculturales son las que la modernidad y la ciencia han tenido en cuenta como el “dato”, tanto físico como el de la representación psíquica. Es a partir de él que pensamos, es en la relación con el “dato” u “objeto” donde el Yo construye la subjetividad del ego y el motor de sus deseos. Circunstancias de un mundo dado con el que tenemos que relacionarnos y que tomamos posesión de él cuando lo pensamos.

El conocer parte de esta relación entre un sujeto cognoscente y un objeto conocido que al ser percibido es representado y pensado de una manera racional. Razón que tiene una lógica que permite construir teorías científicas sobre dicha realidad.

Cuando un niño o joven está en su aula, decimos que está en una circunstancia especial de aprendizaje. Al aula la reconoce, entra y sale de ella, elige su lugar, llega tarde, etc. Si le preguntamos si conoce su aula nos responderá que sí. Esa será el aula que puede pensar porque la representó y la asoció a su tarea de aprender.

B. Pero hay otra circunstancia que se denomina de vida, que tiene que ver con la existencia del ser antes de cualquier percepción o pensamiento. Es un acto de conciencia, más aún, es el acto de conciencia despojado de todo determinismo previo. Es la experiencia de vida de la que participamos desde el inicio. Circunstancia que forma parte de un sentimiento de identidad grupal, no del Yo. Un nosotros primordial que constituye nuestra circunstancia de vida y  que existe con uno y todo el entorno cultural y cósmico. Circunstancia de vida más ligada al tiempo que al espacio medible. Circunstancia de la que participamos por el sólo hecho de existir en una realidad dándose o cultura viva. 

Cuando el niño entra al aula, no entra físicamente a un tiempo y espacio dados. El aula es una circunstancia de vida que lo dispone a aprender. ¿Por qué es importante esta distinción?, ¿por qué digo que cambia su disponibilidad a aprender? Más aún, ¿por qué pienso que en esta circunstancia vital tenemos que usar otra inteligencia para conocer una realidad dándose, viva, existiendo? Al entrar el niño, el joven, el maestro, al aula la circunstancia de vida está latente mientras su conciencia yoica lo relaciona con los datos. Sin embargo, existe otra conciencia vivencial que incluye la del Sujeto de conocimiento ante lo dado. Lo existencial es previo al conocimiento, existimos con el aula o cualquier circunstancia antes de observarla, acto de conciencia sin determinismo previo al objeto dado de antemano. No es que “pensamos y luego existimos”, sino que existimos y luego pensamos. Pero, ¿es la misma inteligencia pensante? Creo que no, pues no parte de ningún dato previo, sino de participar del existir como circunstancia que nos incluye a todos solidariamente en una misma identidad grupal o “nosotros”.

Si no hay dato, ¿qué hay? La experiencia que vivenciamos en el acto conciencia no da cuenta de que somos parte de un todo circunstancial con el que existimos desde que nacemos, más aún, desde que fuimos gestados para la vida. No hay inducción ni deducción alguna como método para pensar partiendo del dato. Lo que surge del existir como posibilidad es el intuir en un acto de conciencia, el emerger de una imagen susceptible de ser pensada luego de ser vivenciada. Esa imagen creada en el acontecimiento del convertir en acto un existir con los demás previo, el cual constituyen mi ser en las circunstancias de vida. Inteligencia solidaria porque conoce desde la vivencia de ser con los demás. Desde allí ejerce la libertad creadora de dar cuenta en una imagen (susceptible de ser pensado) de la totalidad de la experiencia.

Tomar conciencia de eso nos dispone a aprender de una manera diferente: la realidad dada está enriquecida por la realidad dándose. La realidad del aula como dato, es enriquecida por otra circunstancia, el existir en el aula que nos sensibiliza a una realidad viva que constituye nuestro ser en participación con todo lo existente. En este nivel de identidad cultural “todo tiene que ver con todo”. Entonces, cuando pensamos a partir de un dato, éste dato tiene un “valor agregado” que proviene de la circunstancia de vida latente que se hace imagen para la ciencia y dato para el pensar.

Cuando un joven escucha su clase de historia, toma los datos que la circunstancia social le aporta como algo distante traído al presente. Otra cosa es cuando incluimos la circunstancia de vida que convierte en experiencia el dato, este se une al pasado y todo lo existente actual. Este campo vivencial in-forma hasta que se produce el acto de conciencia creador, que como símbolo vivo da cuenta de todo lo vivido. Esta imagen creadora es la intuición que la inteligencia solidaria interpreta como la expresión del anhelo de ser con todos los demás. Esta nueva información es el dato que la inteligencia racional representa de manera lógica. Pero antes que se produzca este pensamiento racional ordenador de un nuevo discurso social y científico, se realiza toda una actividad de inteligencia solidaria que interpreta lo vivido como parte del todo existiendo. Ya no será el dato: “San Martín cruzó los Andes para liberar América del dominio español”, sino que también la inteligencia solidaria interpreta que todo acto de liberad supone cruzar una zona de frontera más o menos riesgosa, más allá de la cual nos liberamos del yugo de personas, sistemas o poderes que pretenden dominar. Más aún, estamos aprendiendo que la Argentina de hoy está bajo el yugo de un sistema político corrupto y decadente generador de nuestra decadencia y miseria de un pueblo. Obviamente que el dato objetivo se ve enriquecido pero sobre todo lo aprendido nos compromete y despierta en nosotros el anhelo de hacer historia personal y comunitaria, para así poder liberarnos de todo yugo sin miedo al cambio. La inteligencia solidaria nos aporta un conocimiento que sin alejarnos de la vida, nos aproxima a un conocimiento racional. Más bien, lo potencia para agregar mas in-formación proveniente de la realidad dándose en el aula. La inteligencia racional “nos aleja de la vida” para aproximarnos a la razón . La inteligencia solidaria “nos aleja del pensamiento racional” para aproximarnos a la vida desde la representación no desde la experiencia vivida.
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Síntesis

Cuando al educar rescatamos las “circunstancias de vida”, vitalizamos el aprendizaje, es decir no sólo nos informamos de lo que estaba dado o programado, sino que además nos in-formamos de lo que “aquí y ahora” está sucediendo. Pero sobre todo esta in-formación proviene de una circunstancia que supera el contexto socio-cultural, para participar de una conciencia abierta a una realidad cultural viva dándose de la que soy parte. La Argentina de hoy es una oportunidad para esta modalidad educativa dado que estamos en crisis institucional, esto nos llena de dudas e interrogantes que permite filosofar solidariamente. Preguntarnos desde una identidad nacional viva no cosificada.

Nota: Sobre lo vivencial en el conocimiento

El espacio de la geometría no es espacialidad. El tiempo cronológico no es la temporalidad. Temporalidad y espacialidad son vivencias que multiplican las posibles dimensiones captadas por la imaginación. En la vivencia de las circunstancias de vida hay in-formación no percibida como dato externo, pero hay conocimiento posible desde una conciencia abierta a lo vivido que amplía el percibido y pensado. Se rompe así el enfoque moderno de ver la realidad como un sistema mecánico que puede progresar sucesivamente.

Los antiguos mas que orden de la Naturaleza vieron armonía, por eso que deducían con sentido común, sus observaciones e ideas rectoras. Buscando los ¿por qué? es que conocieron.

Fueron los modernos los que pusieron un orden mecánico a la naturaleza y se abocaron a acotarla y extraer de ella los conocimientos a través de sus representaciones ordenadas por la razón. Es actualmente que hay algo más que un orden mecánico, hay una realidad viviente que no podemos sólo observarla que también podemos participar desde ella misma en un aquí y ahora que está dándose, construyéndose con nosotros. La idea de un mundo mecanicista fue hegemónico en la ciencia y en la educación, esto dificultó enriquecer la enseñanza desde una realidad de la que somos protagonistas activos. Este protagonismo no es sólo pragmático sino también solidario, pues la visión de una realidad de la que participamos da identidad, es decir sentirnos parte de un mismo “cuerpo” que anhela autosuperarse como totalidad.

Taller I

De la circunstancia social a la vital, en la enseñanza

1.

Describimos una circunstancia social en un aula u otro grupo.

2.

Un grupo o todos los participantes hacen de alumnos y yo de maestro. En la dramatización los participantes están “aquí y ahora” representando y dejándose influir por lo que acontece, no atarse a ningún personaje.

3.

Se cambia la circunstancia social en vital (campo de valores). Ver como mejora la enseñanza y el aprendizaje. Cambio de actitud.

4.

Desarrollo teórico: El Yo y las circunstancias en el aprendizaje

Taller II

Cultura, valores y educación 

1.

Primero, los que quieren cuentan un problema conflictivo en la escuela, trabajo, familia, etc. Entre todos armamos un problema ficción que sintetice la mayor cantidad posible de los problemas narrados.

2.

Elegido el problema, el grupo se lo convoca a hablar desde el sentirse parte del problema. Cada voz corresponde a la voz del grupo que yo, como coordinador, iré formulando.

3.

Terminada esta experiencia, analizaré con ellos cuál fue el valor convocante durante la experiencia.

4.

Se aplicará en cada problema real que se planteó al inicio una posible respuesta desde el campo de valores alcanzado.

5.

Síntesis teórica sobre cultura y valores. 

